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			Este es para ti, Víctor Ramón.

			Porque ¿qué otro remedio le queda a un hermano mayor

			 que alentar a su hermana pequeña para que cumpla sus sueños?

			Te quiero.

		


		
			Introducción

			¿Tienes curiosidad por saber cómo surgió esta novela?

			Si es así, te pido que imagines que estás leyendo un libro acerca de épocas pasadas y que hay un móvil a tu lado que no deja de vibrar. Ahora, deberás sujetar el libro con una mano y estirar la otra hasta alcanzar el teléfono; tú corazón y atención divididos entre no perder el hilo de la historia que te ha cautivado y la curiosidad por revisar todas las notificaciones que aparecen en la pantalla.

			¿Te ha pasado alguna vez?

			Bien, entonces observa los dos objetos que sostienes entre tus dedos y pregúntate: «¿Qué ocurriría si…?»

			Así es como comienzan la mayoría de las aventuras antes de ser escritas.

			Así fue cómo surgió esta novela…

			¿Qué ocurriría si en un libro de romance histórico los personajes tuvieran a su disposición smartphones, Internet y todas las nuevas tecnologías de las que disfrutamos en la actualidad, pero sin perder su forma de hablar o de comportarse? ¿Sin perder su esencia?

			Lo que podría suceder se encuentra en las próximas páginas, y sus protagonistas están impacientes por arrancarte una sonrisa… ¿Me acompañas?

		


		
			Primera Parte

			Conexión en la campiña

		


		
			Capítulo 1

			En un Hampshire del siglo XIX...

			El carruaje avanzaba a trompicones por el camino enlodado. No había dejado de diluviar desde que lady Mary Bale, hermana del sexto vizconde Bale, abandonase Londres. Aunque «ser desterrada» le parecía un término mucho más apropiado para su situación.

			Se encontraban en plena temporada social cuando saltó el escándalo de la boda clandestina entre su hermano, el vizconde, y Flossie Easter, su mejor amiga desde la infancia. A pesar de ser un viaje organizado en contra de su voluntad, la madre de Mary había decido que lo más conveniente para su casta hija era refugiarse en Hampshire hasta que las aguas se calmasen. Más concretamente, en la pequeña casita de campo de su tía abuela Louisa. Y allí estaba ella. Temblando de frío en el gélido mes de febrero y rodeada por la negrura más absoluta. En dirección a una negrura aún mayor.

			Si ellos supieran que llevaba un tiempo caminando al filo de la deshonra y que un solo paso en falso la haría caer... 

			—Flossie, ya puedes pedir clemencia cuando regrese a Londres. Y avisa a mi hermano de que con él tendré todavía menos piedad que contigo. ¡Si estoy en este paraje olvidado de la mano del Señor es por vuestra culpa!

			Soltó el micrófono del teléfono para que se enviase el audio pero, para su frustración, un relojito no paraba de dar vueltas sin mandar su mensaje.

			Mary fue entonces consciente por completo de que se hallaba en medio de ninguna parte. Sin datos. Sin cobertura. Y, lo peor de todo, sin una sola red wifi a la que poder conectarse.

			Un ruido a su izquierda le hizo desviar la vista del móvil hacia el otro ocupante del carruaje, que había permanecido muy quieto hasta ese momento, adormilado.

			—Sé que a ti tampoco te agrada nada esta situación. Pero al menos tengo el consuelo de que me acompañes en el destierro.

			Mary estiró la mano para dispensar una suave caricia a su acompañante y recibió un resignado suspiro por toda respuesta, del que ella se hizo eco. Se sentía igual de desamparada.

			Después, la joven apoyó la cabeza en el asiento, sin preocuparse por un peinado que ya nadie más vería, y pensó en sus opciones. Conocía bien a su madre, así que debía hacerse a la idea de que pasarían unas semanas hasta que lograse convencerla de que podía volver a Londres sin temor a sufrir un trato ofensivo por la conducta de su hermano.

			Eso le dejaba, como mínimo, quince días, trescientas sesenta horas o, lo que era lo mismo, veintiún mil seiscientos minutos de puro tedio. Su tía Louisa, hermana menor de su abuela por parte de padre, era entrañable, pero estaba más cerca de los setenta años que de los sesenta y no encontraba ningún placer en las nuevas tecnologías. Por lo que, una vez traspasado el umbral de su casa, Mary llevaría una vida anclada en el pasado, sin acceso a Internet y sin... Sus pensamientos se interrumpieron y se incorporó con brusquedad, con lo que sobresaltó a su compañero de viaje, a quien miró con los ojos muy abiertos por el horror.

			—Sin Internet no puedo enviar e-mails. Y, si no puedo enviar e-mails, no podré cumplir los plazos. Y, si no puedo cumplir los plazos, todos mis esfuerzos no servirán para nada...

			Esa vez, pegó la frente al vidrio congelado de la ventana del carruaje y se cubrió el rostro con las manos. No las apartaría hasta llegar a Cheriton Cottage, por si todo se trataba de un mal sueño. 

			Tal vez ni siquiera las apartaría entonces.

			La tormenta pareció apiadarse de Mary y les dio una pequeña tregua justo cuando la construcción de doble planta de ladrillo rojo y con tres chimeneas se dejaba ver entre los árboles. Las dos ventanas rectangulares de la buhardilla la miraban como si fueran unos ojillos entrecerrados   que intentasen recordarla, curiosos aunque acogedores, y la nostalgia se hizo un pequeño hueco en la desazón de la joven. No había pasado tanto desde la última vez que había puesto los pies en esa casa para visitar a su tía, puede que un par de veranos, pero la sensación siempre era la misma. Le hacía rememorar tiempos mejores, cuando su padre estaba vivo y Anthony y ella jugaban con total libertad por la campiña. «Casi con total libertad, en realidad», pensó. Nunca habían podido acercarse a los terrenos que colindaban con Cheriton Cottage por el Sur, donde vivía el desconocido y esquivo marqués de Roxbury, en su desconocida e intimidante mansión.

			El vehículo se detuvo con suavidad frente a la puerta de madera pintada de blanco, y esta se abrió para dejar paso a una dama de porte elegante, cabellos canos y rostro muy dulce, que se iluminó al verlos llegar. 

			—¡Mary!

			A la tía abuela Louisa no pareció importarle en absoluto el barro que había dejado la lluvia en los escalones de entrada y, al bajarlos apresuradamente con la ayuda de un bastón, el ruedo de su vestido se manchó de un tono parduzco que Mary decidió ignorar también cuando bajó de un salto del carruaje para abrazarla.

			—Te he extrañado muchísimo, querida. No sabes cuánto me alegró recibir la carta de tu madre para anunciarme tu visita.

			Mary aprovechó que seguían abrazadas y su tía no la vería para hacer una mueca. Comunicarse por carta le resultaba tan... primitivo. Pero Louisa Cheriton ni siquiera sabía lo que era un wasap.

			—Yo también me alegro mucho de verte, tía. Supongo que mi madre te ha puesto al corriente de la causa por la que estoy aquí en plena temporada londinense —dijo, mientras se apartaba para contemplar los iris azules de su tía, tan diferentes a sus ojos castaños. Para hacerlo tuvo que mirar hacia arriba, ya que la mujer era bastante alta, espigada incluso, un rasgo de la familia paterna que solo había heredado su hermano Anthony. 

			—Me lo explicó con todo detalle, querida. Ya era hora de que Anthony sentara cabeza. Aunque no fue la forma más apropiada de hacerlo. No, desde luego que no. Pero tu hermano es incapaz de resistirse a un buen revuelo —refunfuñó para sí, antes de apretar la mano de Mary con suavidad—. Sin embargo, no tienes nada por lo que inquietarte. Tu madre, a quien he querido como a una hija desde el mismo momento en el que se casó con mi sobrino, te ha enviado al sitio adecuado. En ningún otro lugar hallarás tanta paz como aquí, en el campo.

			Aquello no era algo que pudiera discutirse. No conocía a nadie de la zona; Winchester, la ciudad más poblada de Hampshire, estaba a kilómetros de distancia, y tampoco tendría acceso a artículos, críticas o burlas sobre la boda de lord Anthony Bale y lady Florence Easter en Internet. Era tanto una condena como una bendición.

			—¡Has traído a ese adorable sinvergüenza! 

			El grito de júbilo de su tía consiguió que el ceño fruncido de Mary se transformara en una sonrisa. Se giró a medias para ver cómo su leal acompañante movía con frenesí el rabito enroscado y la contemplaba con desesperación desde el asiento, a la espera de que fuera a buscarlo. El reproche también asomó a los grandes ojos marrones del pug, redondos y brillantes, al tomarlo en brazos.

			—No me había olvidado de ti, señor mío. Solo estaba saludando a la tía abuela Louisa.

			La aludida le arrebató a su perro con una facilidad asombrosa, teniendo en cuenta que con una mano sostenía el bastón, y lo estrechó contra su costado con suavidad para hacerle carantoñas mientras se encaminaba de vuelta a la casa.

			—Hace un tiempo terrible para que una criaturita como tú esté a la intemperie. ¿No es así, Mary? —Lanzó la pregunta al aire, sin volverse y sin esperar una respuesta—. Vamos, queridos, el calor de un buen fuego nos aguarda.

			Mary tan solo se encogió de hombros y siguió a aquel dúo tan peculiar antes de que los criados cargasen con sus baúles. No pudo evitar preguntarse por qué su tía, que no había tenido hijos con el señor Cheriton y que se había quedado viuda tantos años atrás, no había optado por tener una mascota. Quizá tan solo era que se había habituado a la soledad. Al menos, mientras durase su estancia en Hampshire, la joven estaría feliz de hacerle compañía. A lo mejor no sería tan malo estar desconectada de las redes durante un tiempo... 

		


		
			Capítulo 2

			Estar desconectada de las redes no era malo. Era aún peor. Dos días después de su llegada a Cheriton Cottage, estaba sumida en el más abismal hastío, unido a los nervios crecientes de pensar que el plazo de entrega se acercaba y, si no encontraba la forma de conectarse a Internet pronto, no llegaría a tiempo.

			Con esa idea en la cabeza, Mary se apartó un mechón castaño del rostro y se levantó del sofá tapizado en el que había fingido que bordaba, para acercarse a una de las ventanas del salón y terminar de descorrer la cortina. La mañana parecía bastante despejada después de todos esos días de intensa lluvia, y sintió que su ánimo mejoraba.

			—Tía, ¿a cuánta distancia dijiste que se encontraba la aldea más cercana? —preguntó con voz cantarina.

			—A unos cinco kilómetros, querida. 

			¡Excelente! Sería un trayecto corto en carruaje y podía ser que encontrase alguna posada o establecimiento con Internet en la aldea.

			—Sería delicioso que fuéramos de visita, ¿no crees? ¿Te parecería bien que avisase al cochero para informarle de que nos gustaría partir en breve?

			Su tía alzó la vista de su propio bordado y la miró con las gafas de aumento que se ponía para coser y que hacían que el tamaño de sus ojos alcanzase el triple de lo normal. Le dedicó una tierna sonrisa antes de hablar:

			—Nada me complacería más, querida...

			«Bien».

			—El carruaje estará disponible dentro de seis días. Siete a lo sumo. El hijo de la cocinera se lo llevó para hacerle unos arreglillos pensando que, con el mal tiempo, no se me ocurriría salir.

			«¡¿Qué?!». ¿Siete días? ¿Eso era brevedad para su tía? Y el carruaje de su hermano, en el que había llegado a Hampshire, ya había hecho el camino de vuelta a Londres...

			—Quizá yo podría ir caminando... —probó, con la voz menos cantarina.

			Cinco kilómetros no eran tantos.

			—¡Santo cielo! ¡Caminando! ¿Pero tú te has escuchado, pequeña? Con estas aborrecibles lluvias, se habrá desbordado algún arroyo. Incluso puede que dos. No consentiré que una jovencita de buena cuna como tú se acerque a un arroyo desbordado. ¿Qué diría tu madre?

			«Para mi desgracia, creo que diría exactamente lo mismo».

			Mary se abstuvo de responder y volvió al sofá tapizado arrastrando un poco los pies. Prefería no preguntar a su tía si uno de sus vecinos podría llevarla a la aldea. El más cercano era el marqués de Roxbury, y la tensión se apoderaba de Louisa en cada ocasión que se hacía mención a su nombre.

			—No obstante... —continuó su tía, tras quitarse las gafas— entiendo que una muchacha llena de energía necesite abandonar por un rato estas cuatro paredes. ¿Por qué no aprovechas esta inusual mañana soleada y das un paseo por la propiedad? Tienes a un noble caballero que cuidara de ti.

			Mary echó una ojeada a su noble caballero, dormido en una innoble postura junto a la chimenea; panza arriba, con las patas delanteras en el aire y un atisbo de su lengua rosada que asomaba entre los dientes. Juraría que el muy tunante incluso roncaba, y dejó escapar una risilla.

			—Creo que cometería la mayor de las afrentas si despierto a tan fiero y noble hidalgo. —Le dirigió a su tía una mirada cómplice, con los ánimos renovados—. Pero me arriesgaré por tan buena causa.

			Se arrodilló junto al pug y le rascó el suave pelaje color crema de la barriga, que contrastaba con el marrón oscuro de sus orejas y de su hocico chato, hasta que el perro entreabrió un ojo. 

			—Vamos, dormilón, es hora de dar un paseo.

			El can giró la cabeza hacia ella con los dos ojos bien abiertos esa vez.

			Y estornudó.

			—Ugh. Lo tomaré como un sí.

			Apenas veinte minutos después, Mary estaba lista para sentir el frescor del invierno en el rostro. El resto de su cuerpo estaba protegido por una gruesa capa azul con capucha, guantes de piel de cabritilla y un sofisticado manguito de armiño con bolsillo interior para llevar el teléfono móvil. Algo bastante inútil en sus circunstancias, pero se sentía extraña sin él y no habido podido evitar llevarlo consigo. Para terminar el conjunto, sus botas también resistirían un inesperado aguacero, aunque esperaba estar de vuelta en casa antes de mojarse.

			—No os alejéis demasiado, querida. 

			Mary se puso de puntillas para darle un ligero beso a su tía en su mejilla aún tersa antes de salir por la puerta.

			—Gracias, tía. Tendremos cuidado —prometió y se volvió para irse.

			—Deberías atar a ese bribonzuelo o te obligará a dar más de una carrera —protestó tía Louisa en el umbral, después de que las dos mirasen pasar a la exhalación de diminutas patas que acababa de volar escaleras abajo.

			Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Mary.

			—No te preocupes, caminará a mi lado en cuanto se haya cansado de explorar los alrededores.

			Se despidió una última vez con la mano, bajó los peldaños con mucha más parsimonia que su perro, y comenzó a andar a paso tranquilo sobre la mullida hierba. El olor a tierra mojada era un regalo, realizó una inspiración profunda para impregnarse de él y deambuló un rato sin pensar en nada, tan solo siguiendo en línea recta los pasos en zigzag del pug, que olisqueaba una piedra aquí o un arbusto allá, sin importar demasiado el orden o la dirección. Era relajante y liberador, y le serviría para despejarse e intentar trazar un plan con el que poder cumplir con su contrato a tiempo.

			Al cabo de unos minutos, sin embargo, parpadeó para salir de su abstracción y tomar conciencia del camino que habían tomado. Se dirigían hacia el sur y, por el tiempo que llevaban caminando, lo más seguro era que ya hubieran traspasado los límites de la propiedad de la tía Louisa y se encontrasen en los terrenos del marqués de Roxbury.

			—Supongo que ya va siendo hora de dar media vuelta, mi intrépido aventurero. Estamos en tierras hostiles. —Frunció el ceño—. O, al menos, eso creo.

			Miró de reojo hacia los árboles, como si en cualquier momento fueran a salir hombres armados a increparlos para que se marchasen, y luego sacudió la cabeza por pensar semejante tontería. La curiosidad fue ganando la partida a la precaución. Ella siempre había sido la discreta hermana del díscolo vizconde Bale. Educada, correcta, obediente. Ni siquiera salía en los buscadores de imágenes de Internet, y todas sus cuentas eran privada. En pocas palabras: era una artista en pasar desapercibida. Si bien era cierto que esa cualidad –si podía llamarse así– servía bien a sus propósitos actuales, no debería rechazar una aventura cuando se le presentaba. Su mejor amiga, Flossie, era todo lo contrario a ella, más abierta y arriesgada, y era una de las personas más felices que conocía. 

			Con toda probabilidad, Mary no tendría otra oportunidad como aquella para espiar a sus anchas la mansión del aislado marqués. Un vistacito rápido y su curiosidad quedaría saciada. Por norma general, sus pequeñas travesuras y su gran acto de rebelión los había cometido al amparo de Internet, en total anonimato. Incluso abría su navegador para buscar recetas para la tos en modo incógnito por pura inercia. Pero ¿quién la vería en esos momentos? ¿En esos parajes desiertos? Exacto. Nadie.

			Se apartó un poco la capucha para poder vigilar mejor su entorno y se adentró más en el pequeño robledal que parecía ocultar la mansión igual que una efectiva muralla. 

			Los árboles fueron reduciendo su número hasta casi desaparecer frente a un estanque artificial, en el cual se reflejaba, a modo de perfecto espejo, la misteriosa residencia de los Roxbury. Mary contuvo el aliento, medio apoyada en el tronco de uno de los robles, mientras paseaba la mirada por la parte trasera de la mansión. Era grandiosa. Al menos, lo que alcanzaba a ver. Sus tres plantas se extendían a lo ancho y a lo alto de una hondonada con una elegancia soberbia, sin resultar ampulosa. En la parte central, un espectacular pórtico neoclásico de cuatro columnas jónicas sostenía un frontón sobre el que se alzaban tres figuras mitológicas que no alcanzó a identificar en la distancia y, como broche a tan exquisito gusto, unos jazmines de invierno en plena floración, con sus intensos pétalos amarillos, rodeaban las ventanas en arco de la primera planta como tiernos dedos que propiciasen una caricia perfumada.

			El lugar bien merecía una foto. Palpó el interior del manguito hasta dar con el bolsillo donde había guardado el móvil. Extrajo el aparato y casi lo tira al suelo del susto al notar una vibración. Con la esperanza latiendo en el corazón, pero sin atreverse a poner nombre a sus deseos, desbloqueó la pantalla del teléfono.

			[image: ]

			¿De verdad acababa de ocurrirle semejante golpe de suerte?

		


		
			Capítulo 3

			La señal wifi provenía de la mansión, pero era muy débil a esa distancia. Tenía que acercase como fuera, así que Mary hizo caso omiso del icono con forma de candado que la señalaba como una red protegida con contraseña. También ignoró el hecho de que no conocía al marqués enemistado con su familia, o su reacción ante la invasión de su propiedad privada. Y, por último, cerró ojos y oídos al hecho de que fuera acompañada de su perro altamente sociable y babosamente efusivo en nuevos entornos.

			Echó a andar con rapidez (ella nunca lo describiría como trotar) pendiente abajo, bordeó el lago con el pug pegado a sus talones y se detuvo bajo una de las ventanas espolvoreadas con jazmines con un gritito triunfal. Su móvil tenía todas y cada una de las rayas que indicaban la máxima fuerza de la señal, sin ningún desestabilizador parpadeo, por lo que podría disfrutar de una experiencia a gran velocidad. Revisar correos, wasaps, etiquetas en Facebook... Se relamió los labios de forma inconsciente solo con pensar en ello.

			—A juzgar por el esplendor de esta casa, seguro que el marqués ha instalado lo último en fibra simétrica, con todos los megas posibles a su disposición para el ancho de banda... ¡o incluso gigas!

			Mary miró con anhelo la pantalla y se decidió por la contraseña más evidente. Tecleó «Roxbury» con rapidez. Nada. Probó varias combinaciones del nombre cambiando las letras minúsculas y mayúsculas, e incluso añadió las palabras «marqués de» sin resultado. Era como buscar una aguja en un pajar, pero la joven era tenaz y no se marcharía de allí sin haberse conectado. ¡Aunque tuviera que pedir al propio marqués la contraseña! Apoyó la espalda contra el muro, bajo una de las ventanas, y lo siguió intentando. Era el turno de combinar «marquesado de Roxbury» de todas las maneras posibles. 

			—Estoy segura de que doy la impresión de necesitar ayuda médica —comentó en voz alta al pug, que estaba muy ocupado en olisquear la zona, a la par que tecleaba la primera letra de cada palabra en mayúscula—, pero este encargo es realmente importante para mí y necesito revisar mi correo...

			—Añada mil setecientos cuarenta y uno. Con números. 

			Mary pulsó los dígitos de forma automática y su móvil comenzó a recalentarse al recibir la desmesurada cantidad de notificaciones acumuladas durante los días que había estado desconectado. Sin embargo, ni siquiera se dio cuenta. Estaba demasiado ocupada experimentando por primera vez la desagradable sensación de tener el corazón en la garganta a causa del susto. No se atrevió a girarse, pero la voz profunda a sus espaldas, con un leve acento burlón que no atinó a identificar, no había terminado.

			—Es la fecha de nacimiento del marqués. Aunque me sorprende que usted haya llegado tan lejos en averiguar la contraseña.

			Mary inhaló y exhaló aire en dos respiraciones profundas para recuperar un mínimo de compostura y se volvió hacia la ventana. Los cristales, que se habían encontrado cerrados unos minutos antes, estaban abiertos de par en par, y un hombre, ya de elevada estatura de por sí, la contemplaba desde arriba con una expresión que la joven solo podía definir como maquiavélica en sus atractivos rasgos.
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